
M MMOPÜCCIOS? LAS VAIIABLES DEMDGSAFICAS EN 
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IKTRDDÜCCION 

El objetivo de este breve trabajo es discutir algunos tópicos que se 

refieren a la forma de introducir las variables demográficas (fecundidad, 

mortalidad, participación en la fueirza de trabajo y migraciSn) en la pla-

ñí ficaci^a regional. 

En tSrmiitos touy generales, la planificaciSn regional difiere de la 

planificación global en el hecho que en la primera se introduce enplícita 

mente al espacio. El problema que se plantea en la planificacián global 

se transforma en uno que en última instancia significa seleccionar paque-

tes alternativos de proyectos espacial y temporalmente ubicados tal que 

maximice la función-objetivo global, dinámica, sujeta a la restricción que 

plantea la disponibilidad de fondos de capital. La función objetivo pue 

de incluir metas de ocupación, crecimiento y distribución del ingreso, 

consideraciones de carácter geo-político, metas educativas, de salud, de 

integración territorial, de la cuenta con el exterior del país. 

•Sin embargo, y a pesar de la claridad teórica que arroja esa forma 

de éoiiceptualizar el problema, la tarea práctica no es sencilla y el plan 

teo es más académica que de posibilidad real de aplicación. Ello no sólo 

porque requiere de modelos matemáticos que incluyan procesos de optimiza-

ción din^ica, sino también porque implican un grado de desagregación no 

siempre fácil áe manejar, además de la dificultad de fijar los pesos reía 

tivos que se deben incluir en las, diversas metas que componen la función 



objetivo. En la práctica latinoaiBerlcana de la planlflcacldn global y reglo 

aal un criterio más pragmático se ha adoptado utilizando más bien técnl -

cas de proyección <]ue aquellas otras de optimización. 

Desde el punto de vista dd examen de c6mo Introducir las vairlables 

demográficas en la planificación regional parece más conveniente ordenar 

el pensamiento Indagando, de ,un lado, acerca de, cuáles, son los determinantes 

de la dinámica demógráflca para, apreciar los Insumos q u e ^ requljerep para 

producir proyecciones de población coo^atlbles con las acciones que Encare 

la planificación regional; y, del otro lado. Indagando acerca de los insumos 

demográficos que; ̂ qtalere la planificación regional. ,üna vez completado ese 

examen, que,en este documento por cierto ha de ser breve y esquanático, se 

impone una Indagación acerca de cáno Introducir las variables . demográficas 

conjuntamente con las.económicas dejada que queden orgánicamente integradas. 

Para este <fltlmo aspecto n^esarlamente habrá que hacer .referencia a . alg<Sn 

ítlpo de modfilo económico que p e ^ t a Ilustrar tal Integración. 

Sin ̂ bargo, caben unas.pocas palabras previas respecto al carácter de 

|.os modelos. A ÓStos, en este trabajo, se los considera más bién como ,tócnl 

cas de p«>yecclón quia de, prensión pues no se trata de "prever" Iji evolución 

de la realidad, en ,toda; s^rcomplejidad .concreta; mas blen̂ < se trata de :Coáslde 

rar las repercusiones sobre los principales elonentos que componen el comple 

jo económico y' social ajante las orientaclpnes que se han dado para promover 

,et desarrollo debieiidcH permitir analizar tas r^ercusionea de diversas alter 

natlvas-medlante la variación en los válores que se otorgan s sus parámetros. 

En este sentido,; el modelo se «^sldera apenas como un elemento auxlHar de 

las decisiones económicas y de con^atlblllzaclóil tScnlcav Suá carácterí-sti-

cas formales debejr.fo ̂ e^tar supeditadas, y reflejér los problemas principales 



que muestra el plan de desarrollo como as£ también los lineamientos de la 

estrategia para resolverlos» Debe traducir en relaciones funcionales los 

elementos que han sido enunciados cualitativam^te, con el fin de verifi 

car su cou^tibilidad técnica. De esta manera el modelo no sería otra co 

sa que una fomaliaacián del planteamiento general que el planificador o 

los políticos ya tenían in-mente, para lo cual lo que interesa es, en pri. 

mer lugar, que se tenga una concepcifin clara de los problenas; en segundo 

lugar, que se hayan explicitado los objetivos que se pretenden en tennJ.-

nos de la imagen del país que se quiere lograr a largo plazo; en tercer 

lugar, que se indiquen los medios o las transformaciones que se intentan 

realizar para conseguir los objetivos; y, por (iltimo, que se indique el 

itinerario o distribuciSn de las acciones en el tiempo. Con estos elemen 

tos a la vista es posible pasar a la formalizacifin matemática de un mode-

lo cuantitativo, asegurándose que el mismo tiene sólo un carácter instru-

mental y no el de un fin en sí. 

En definitiva, una técnica proyectiva o modelo que sea útil para la 

planificación debe poder ayudar a escoger alternativas en términos de la 

evaluación de la coherencia de los objetivos y de los principales progra-

mas que se hayan elaborado; y debe responder a la necesidad de contar con 

un instrumento que ayude a coordinar los diversos estudios y trabajos sec 

toriales, dentro del equipo de planificación, en una perspectiva de con 

junto. En este áltimo sentido el modelo debe utilizarse como un instru-

mento hacia el cual fluyen los datos provenientes de los estudios de cada 

uno de los sectores en que se divide la planificación; como un instrumen-

to que procesa tales datos y que establece las coa^jatibilidades a • snivel 

sectorial, regional y global, como un instrumento desde el cual, una vez 

verificadas las incompatibilidades, refluye información a cada una de las 



oflcínás,sectptiálés de tal manéra- que;éstas puedan revisar las alternativas 

que se hablan considerado ial Interior de :eada uno ̂  d̂ ^ los sectores y de las 

regiones, ,yna vez efectuada esta. ;teforimláci5n| v fluyen tuievan^nte lós datos 

^formulados hacia el modelo .y Sste .Investiga las ijiconqiatibilldadés o co^^ 

tlbilidades que se presentan en las políticas sectoriales y. regionales ^ue 

se establezcan, y ast suceslvaaaente» hasta lograr la cobere^ncia sectorial, re 

gional.y globalw.' , • . 

/Parecerían ser éstas las características mínimas que se requiere de un 

modelo fitll al'sistema de/planiflcaci6n. Estas consideracioj^es imponen; un 

tipo de modelo que sea de vin lado lo sufieientanente flexible com para in-

corporar con posterioridad algunos elanentos que no se hayan tenido en cuen-

ta^ Así, por ejemplo, puede en una primera etdpa del trabajo, no incor^rar 

se la: cuenta de las familias o la cuenta del gobierno; pero* la estructura 

del modelo debe permitir que en un futuro se la pueda agregar sin que sea itó 

cesarlo cambiar todo el modelo o partes infartantes del mismo. Por otra par 

te, debei contemplar desde el ĉ oitiienzo\una desagregaclfin sectorial y regional. 



I. LOS USíSUMOS ECONOMICOS Y SACIALES DE LAS mOÍECCIONES DMíGRAFICAS 

Resj>ecto a la incorporaciSn de las variables demográficas en la plaaifi 

caci8n regional, una primera pregunta surge: ¿cuál es la diferencia entre 

una proyecci6n de población que incluya y otra en la que no se incluye la di. 

mensiSn espacial al interior del territorio nacional? Dado que dentro del 

territorio nacional hay libertad jurídica para el movimiento de personas, 

cada entidad geográfica tiene que considerarse formada por una población 

abierta. Por lo tanto las migraciones interiores, para la estimaciSn de la 

población de una determinada región, adquieren una importancia particular 

que no la tiene en las proyecciones de la población global. Si bien ea ésta 

Sltitna las estimaciones de la migración internacional para algunos países 

es de relevancia, acerca de los probiejnas que ella plantea no se tratará 

aquí. üna segunda pregunta se refiere a cómo estimar el flujo migrato-

rio entre regiones. Dos respuestas se pueden adelantar: la primera, que es 

la solución pragmática más comán, consiste en extrapolar al future los .flu-

jos que ocurrieron en el pasado. Sin emibargo, si se piensa que los flujos 

migratorios y los flujos de capitales están estrechamente vinculados, la so-

lución pragmática anterior supone que ambos flujos han d© continuar en el fu 

turo en la mi.sma dirección que en el pasado. Esta hipótesis implícita pone 

al descubierto lo inadecuado de tal solución cuando, como ocurre, con la 

planificación regional, de lo que se trata es precisamente de modificar los 

flujos de capitales. En consecuencia, para las proyecciones regionales de 

la población abierta, la componente de las migraciones internas tiene necesa 

riamente que considerarse como endógena a los cambios en las condiciones 



econSmlcas, sociales y políticas que las acciones de la planificación reglo 

nal ha de producir. En otros términos la segunda respuesta acerca de las 

estimaciones de los flujos migratorios entre regiones remite a los determi-

nantes de los mismos, acerca de los cuales la literatura ha logrado ciertos 

concenso8« 'Entre ellos se cúeotah las oportunidades relativas de empleo ea 

trechamente ligadas al flujo de capitales^ las diferencias regionales de in 

gréso, la distancia física y psicósociál entre unos centros y otros. Estos 

detenaiñantes generales, y otros específicos qué se puedan descubrir en ca-: 

sos concretos, cónstituyén los vínculos naturales para hacer las estimacio-

nes del flujo migratorio a partir de los resultados que arrojen las accio-

nes de la plánificaci<$n regioftal. Por lo tanto estas estimaciones exigen 

ciertos datos que necesariámeñté tiénen qúe ser suminlsttados por el inétru 

mental que se utilice para evaluar el impacto écon6miCo y social del plan 

regional.-'̂  '' 

Hay qué hacer notar que si la mlgraci(5n interna ádqulere voltSmenes sijg 

niflcativos, inducida por las accionés de la pláiiiflcación regional, puede 

producir cambios en los pátrones Vigentes de fecundidad y mortalidad de las 

regiones.' Tales modificaciones dependerán del carácter de la corriente mi-' 

gratoria; o seá seg<!n:se trate de migración de familias completas, de hom-

bi^s solos o de mujeres solas y de la con^bsicidn por edad de la migración. 

Réspecto a la proyección de la fecundidad y mortalidad, en las proyec-

ciones globáles dé la población, ég de práctica extrapolar al futuro las 

tendencias del pasado y la máyoríá de los países latinoámericaáos conservan 

hasta la aétüalidad esta práctica. Podría sostenerse como jüstificaélón, y 

con fundadas razonesj qüe en tina ptbyeccióñ á cinco ̂ o s plazo mucha modlfi 

cación n6 ]^ede producirse en variables! cüyó cámbio significativo se nota 



s61o a muy largo plazo, como es el caso de la fecundidad y mortalidad; y 

además que, aunque en ese lapso cambiaran, no afectaría mayormente ni el 

tamaño de la pobj^aclón ni la estructura por edad de la misma. Sin embai-go, 

ya se mencioné que cuando se trata de la planificación regional, segün íjea 

el carácter de los movimientos migratorios se producirán modificaciones en 

la fecundidad y mortalidad en un lapso menor al quinquenio. Por otra parte, 

al especificarse proyectos regionales de inversión, éstos pueden tener un 

tiempo de maduración relativamente prolongado y sus efectos económicos nor-

malmente han de trascender al período quinquenal. Tratándose de proyectos 

que si bien para el país pueden pasar desapercibidos, para una región pue-

den resultar de envergadura y su puesta en marcha dar lugar a cambios signi 

ficativos en las condiciones de vida que modifique de un lado los patrones 

de mortalidad -sobre todo la infantil- y del otro la superestructura ideoló 

gica y cultural de modo tal que conduzca a cambios en los patrones de forma 

ción de nuevas familias, que modifique la edad al casarse y que termine in-

fluyendo sobre el resultado final de ese proceso cual es el nümero de naci-

mientos y la fecundidad. De modo entonces que si en la planificación glo-

bal tiene cierta justificación considerar, en el mediano plazo, como exóge-

nas a la fecundidad y la mortalidad, desde el punto de vista regional, el 

impacto de un proyecto puede producir profundas transformaciones que reper-

cutan sobre los niveles de dichas variables en forma significativa; además 

de que el horizonte de tiempo que Involucra a muchos proyectos de inversión 

generalmente trasciende al quinquenio. , 

Estas consideraciones brindan razones válidas para proyectar tanto la 

fecundidad como la mortalidad de las reglones teniendo en cuenta los deter-

minantes de las mismas, que a su vez ha de producir proyecciones de pobla -

ción compatibles con las acciones de la planificación regional. En la 
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literatura existente,' es; creciente «oasenso de que tanto la fecundidad como 

la mortalidad dependen del üivet educativo, del nivel de ingreso de cada uno 

de los grupos sociales^ del acceso'a inedlos antidonceptivos, de la situación 

habltáclonal, dé las cotídiciones de trabajo o, para resumir en un concepto 

más general, de las condiciones de vida en ̂ que sé encuentran inmetsos cada 

uno de los grupos sociales en que se divide la pot>lacl6n. ' Sé acepta que 

cuanto más desmedradas son las éondicioftés dé vida, mayor es el nivel que re 

glstra la fecundldád y lá mortalidad, niveles qúe decrecen a nfedidá que las 

condiciones de vida mejoran. Los valores numéirlcos qué asumen estos detemd 

nantes genérales y otros éspeéífieos qúe 'sú'rjan del análisis concreto de ca-

da .país debe ser suministrado por el lAstruiBento que'se utilice en la plani-

ficaclSn económica de la región y constituye los lazos naturales para esti-

mar la évolucidh de la fecundidad y moiH:alidad compatibles con los efoctos 

de las polfticas aplicadas. ' 

• Ptespecto de las mediciones a futuro de la oferta de fuerza de trabajo 

es práctica c<nt(!n proyectarla suponiendo tasas específicas constantes, por 

edad y sesáo. Sin embaído, las acciones de la planificacl6n regional, si es 

que éstas abarcan una política educativa y otra de seguridad social influirá 

en- la oferta dé maño de obra en las edades exitremás: sin distinción de sexo, 

los niños que están trabajando sé incorporar&i' a los colegios y los viéjos 

se retiraráti de la actividad económica á una edad inás temprana. Én lo que 

a Vos hoadsres sé refleré, déstontando el efecto dé̂  las pdlfticas antedichas 

sobre las edades extremas, a los fines dé prdyéciclón puede suponerise qué el 

patrón de participación en lá actividad econóndca se Áaiiténdrá constante en 

el futuro. Sin ^bátgo, respecto a lás Mijéres el problema es un tantoi más 

complejo y la hipótesis de éonstimcla ho tiene justificación. Los estudios 
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acerca de la participación de la mujer en la actividad económica selalan una 

diversidad de circunstancias que facilitan o impiden su participación y que 

condicionan también el tipo de actividad a la cual se incorporan. Atl, en 

una diversidad de países se observa que gran proporción de las inujeres radi-

cadas en las áreas agrícolas participan tanto en las operaciones de ai.embra 

y cosecha como en la crianza de animales y cultivos de autoconsumo. En las 

áreas urbanas las mujeres solteras participan en mayor medida que las casa-

das y estas últimas participan en mayor medida cuanto menor es el nííniero de 

hijos que tienen. En consecuencia, a medida que un país se desarrolla y la 

proporción de población en actividades agrícolas baja, puede suponerse qua 

la participación femenina disminuye. En la medida que el proceso de desarro 

lio atimenta la edad al casarse de las mujeres urbanas, o lo que es lo mismo 

en la medida que aumente la proporción de solteras, la participación tenderá 

a subir lo cual se reforzará por el aumento de participación de las casadas 

en la medida que Óstas tengan un menor ndmero de niños. El efecto neto de 

este proceso dependerá de las características de cada país y del estadio del 

desarrollo en que se encuentre y sólo los estudios específicos pueden dar 

una orientación más precisa en cuanto a la evolución futura de la participa-

ción femenina en las actividades económicas. 

El estudio de la oferta de fuerza de trabajo resulta de primordial im-

portancia puesto que la diferencia entre oferta y demanda regional de mano 

de obra es uno de los vínculos naturales para estimar los flujos migratorios 

y por consiguiente la población abierta de cada región. En efecto, si el ex 

cedente regional de fuerza de trabajo alcanza cifras que van más allá de lo 

que podría considerarse como desocupación fricciona!, tarde o temprano la 

gente emigrará hacia los lugares donde hay oportunidades de ocupación. 





II. LOS INSÜMDS DEfSDGBAFICOS DE LAS PROSECCIONES p:Ol«)MICAS Y SOCIALES 

Cabe preguntarse cuSles son los insumos denragrSficos requeridos por la 

planlficacifin regional. En principio, ello depende de cuales son loa proble 

mas que plantea el desarrollo regional. Sin mbargo, cualquier generaliza-

ción en este campo aparte de resultar pretensiosa sería inútil pues cada rea-

lidad plantea sus problemas de modo peculiar. Parece mejor, entonces, a los 

fines expositivos hacer una mera ilustración del tema recurriendo para ello a 

algdn instrumento que sea lo suficientemente amplio y general. El esquema de 

insumo-producto raultisectorial y multiregional a pesar que tiene ciertas obje 

ciones, es el €nico enfoque de equilibrio general que brinda un medio para es 

tudiar el flujo de mercancias entre regiones y que desde el punto de vista de 

la planificación permite estimar los impactos directos e indirectos de diver-

sos proyectos.sectoriales y regionales sobre otros sectores y regiones. El 

esquema permite tomar en cuenta la distancia, a travSs de los costos de tran^ 

porte, y esencialmente es un mStodo neutral desde el punto de vista de la po-

lítica. Al ser un modelo determinado por la dsnanda, desde el pimto de vista 

de la política permite estudiar el efecto de políticas de redistribución de 

ingreso así como políticas de sustitución de importaciones de unas regiones 

por otras y cuantificar los requerimientos o demanda de fuerza de trabajo. 

La estimación temporal del vector de consumo privado regional requiere 

de los datos de la población abierta de la región. Sea que se utilice un coe 

ficiente de consiimo per-cápita -que puede ser variables con el nivel de ingre 

so-, o que se utilice una función consumo de tipo Keynesiano, en ambos casos 
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el tamaño de la población abierta eá de crucial Importancia para determinar 

el tamaño del mercado y al vector del consuiiK) privado. Debe hacerse notar 

que se reíjulere del dato de la población áblérfcáí íes decli?, la pobla 

rrada deducido o agregado el flujo migratorio. Para proyectar la población 

cerrada de la reglón sólo es necesario estimar la evolución de la fecundi 

dad y mortalidad, pero el dato del flujo migratorio requerido para estimar 

la ̂ blaclón abierta resulta Influenciado por los excedentes de fuerza de 

trabajo que se derlv^ del vector de demanda final. En otras términos» pa 

ra medir los excedentes de fuerza de trabajo -elemento que es uno de los de 

teralnantes de la migración- se requiere de la población abierta. Pero pa-

ra medir ósta se r^ulere de la estimación del flujo migratorio. En deflt^ 

tiva, la incorporación de las variables demográficas en un modelo de insumo 

producto multisectorial multlreglonal impone una modificación a la forma 

tradicional de visualizar ese nuadelo, requiriendo que se lo amplié para in-

troducir las símiltaneldades que hay que resolver para calcular la pobla-

ción abierta.V 

Si se trata de estudiar efectos de redistribución de ingreso a través 

de proyectos que van a beneficiar a los estratos sociales más desmedrados 

necesariamente se debe disponer de datos de la población clasificados por 

estrato de Ingreso, con sus correspondientes estructuras de consumo, a los 

1/ Un sistema muy 'simple clarifica mejor lo antedicho én términos de lá es 
tructura formal:Sea PA" población abierta de la reglón; P« población ce 
rrada; PM» población migrante; PM >0 ál es Inmigrante y PM < O si es 
emigrante; tp=« tasa de participación; dep» tasa de dependency por tra-
'bajador migrante; C«>con8umo per-cápltá de orlgéh local; ^'Iw tfc 
cador del empleo local respecto del consumo total local; D" demanda de 

"fuerza de trabajo. Entonces ? • s . v ' 
l) PA = P + PM; 2) PM » (D - tp. P) (1 + dep); 3) D » (P.C - PM.C) 
Si P, tp, dep, 7fl y C son parámetros el sistema es uno dé~tres ecuado 
nes lineales con tres incognitas: PA, PM y D. El sistema tiene enton -
ees una solución. ' ^ 
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cuales se puede asociar datos de fecundidad y mortalidad. El problema plan-

teado en el parágrafo anterior se coa^lica bastante ahora porque para proy^ 

tar la población abierta de cada grupo social se r^uiere que la díananda de 

fuerza de trabajo quedes identificada, como demandas para grupos sociales espe 

cffieos quienes s61o pueden ofrecer determinadas calificaciones y no califi-

caciones en general que es la hipótesis implícita en lo que se dijo anterior 

mente. 

Pasando a otTO rubro, si el sistema de planificaci6n plantea resolver 

el déficit de viviendas al nivel regional, necesariaoiente requerirá de datos 

acerca del ritmo de fomaclfin de nuevas familias habida cuenta de si el pro-

ceso migratorio conduce a salidas o entradas de familias completas o no» De 

suyo ello implica que debe disponerse de datos de la poblaciSn abierta por 

seKo y edad, de datos de los patrones de formación de nuevos hogares y del 

carácter de la migración. 

Tratándose del plan de educación necesariamente ha de disponerse de los 

datos de la población abierta de la región en edad escolar para poder fijar 

las metas educativas. Algo similar ocurre cuando se trata de fijar las me-

tas ocupacionales, para lo cual se requiere de datos de la oferta de mano de 

obra de la población cerrada clasificada por sexo y edad. 

Una manera de visualizar esquemáticamente lo anterior se presente en el 

diagrama 1 en el cual se supone un modelo económico que arroja datos del ni-

vel de ingreso y su distribución que junto con la política social permite es 

timar la evolución de la fecundidad y mortalidad. Dada la población abierta 

inicial y los valores de fecundidad y mortalidad, el modelo demográfico arro 

ja la estimación de la población cerrada la cual, mediante la aplicación de 

tasas específicas de participación, permite calcular la oferta de mano de 
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obtain Esta; ̂ ohtrastada con la £u«rza dé trabajo pérmlte calcular 

la brecha de ocupación que junto <con los ñl^élés.regionales relativos de In-

greso coñstituyen parte de los deter^na^tés de la corriente migratoria. La 

aiigraciíSn y el dato de la población cetráda es iá base para el cálculo de , la 

población abierta, Esjfca variable junto coii la política social y el nivel y 

distribución del ingreso se intróduCen al tnodeló econi^co y así. sucesivamen-

te. 
y, 

. i'.. 

> •• 



Diagrama N° 1 
LAS VARIABLES DEMOGRAFICAS EN LA PLAIÍIFICACION REGIONAL 





i n . ALGOSAS GONSIDERAClÓl^S ÁCÉRCA KE LOS ASPECTOS DEMOGRAFICOS 

En esta seccién se discurre brevemente sobre los aspectos propiamente 

demográficos. 

Como se vio anteriormente, los puntos de ccnej£i6n que vinculan el 

cálculo endógeno de la población abierta con los aspectos económicos son: 

la brecha de ocupación que es uno de los determinantes de las migraciones 

internas y las condiciones de vida que es uno de los determinantes de la 

fecundidad, mortalidad y participación en la fuerza de trabajo. El diagra 

ma 1 muestra con claridad que el sistema es uno de determinación slmnltS.-

nea. Sin embargo, desda un punto de vista operativo caben al menos dos 

procedimientos para hacer las proyecciones: Uno, resolver simultáneamente, 

período a perfodo, el sistema de ecuaciones; el otro, consiste en desfazar 

convenientemente las variables para evitar simultaneidades. Así, por ejem 

pío, la fecundidad, mortalidad y participación del período actual se las 

puede hacer depender de las condiciones de vida del período anterior. Igual 

criterio se puede adoptar con las migraciones evitándose de este modo par-

te de los problemas técnicos que supone resolver simultáneamente un siste-

ma que cuente con g r ^ número de ecuaciones. 

Sin embargo, ea muchos países en el corto plazo no se podrá disponer 
. . . . . . » . > 

de un instrumento como el señalado en el diagrama 1 y a pesar de ello algo 

se puede hacer para producir proyecciones demográficas, que sean compati-

bles con las acciones de planificación. En este sentido, se podría pensar 

en un tercer procedimiento, que quizás se adapte rt̂ jor a lo que es la 
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práctica actual, y que permitiría avanzar hacia una mayor integración de los 

aspectos demográficos en la planificacifin: generalmente, las oficinas de pía 

nificaciSn cuentan de un lado cotí una DivisiSn de Población que es la encar-

gada de las proyecciones y estudios en esa materia, y del otro lado, con un 

conjunto de divisiones que se encargan de los estudios regionales y de la 

planificación global. 

La metodología antes esquematizada permite separar dos áreas de trabajo; 

una que se refiere a las estimaciones regionales de la oferta de fuerza de 

trabajo de la población cerrada, y la otra que se refiere a las estimaciones 

de la demanda regional de mano de obra que supone incorporada la estrategia 

del plan, asi con» los datos de la evolución de la distribución del ingreso 

y de los niveles del mismo. 

La diferencia entre la demanda de fuerza de trabajo y la oferta, indi-

ca el número de trabajadores que sobran o que faltan en la región; en otros 

términos, los desocupados potenciales o el déficit de mano de obra. Si se 

trata de desocupados potenciales -descontada la desocupación friccional- tar 

de o temprano se traducirá en movimientos de emigración de la zona. Si al 

revés se trata de un déficit de mano de obra provocado por el plan de inver-

siones, o cambios de cultivos, o colonización, tendrán que afluir trabajado-

tres a la zona para que tales obras puedan ser realizadas. 

Para el estudio de la oferta futura de fuerza de trabajo en una región 

determinada puede suponerse que en primera instancia ha de ser suministrada 

por la población residente en el lugar en cuestión; o sea por la oferta que 

se deriva de la población cerrada. 

. Se impone entonces como primer paso, proceder a una proyección de la po 

blación de cada zona, por sexo y edad. Ello implica la necesidad de dispo-

ner: a) de la población inicial de la zona por sexo y edad; b) de las 
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tasas específicas de fecundidad y mortalidad por sexo; y c) la evolución fu-

tura de las tasas de fecundidad y mortalidad acoí?de con las modificaciones 

de las condiciones de .vida.causadas por la. acción planificadora. Con los 

datos de la población inicial y la evolución futura de la fecundidad y mor 

talidad se puede proyectar la población cerrada por edad y sexo. 

A partir de la población cerrada se puede obtener la oferta de mano de 

obra mediante la aplicación de tasas de actividad por sexo y edad. Las ta-

sas de actividad a aplicar inicialmente son las observadas y su modifica-

ción en el tiempo reflejará las acciones del plan. 

Dada la proyección de la demanda total de fuerza de trabajo y la ofer-

ta total se calcula el excedente total de mano de obra que ha de traducirse 

en corriente migratoria. Según se trate dé migraciones de familia completa 

o de familia incompleta se producirán modificaciones en las tasas de parti-

cipación y según sean los patrones reproductivos dé los migrantes se produ-

cirán modificaciones en la fecundidad y mortalidad. Calculada la migración 

se puede estimar la población abierta por sexo y edad, dato éste que se 

constituye como punto de partida para el periodo siguiente en la proyección. 

El diagrama 2 siguiente ilustra muy gruesamente los lincamientos generales 

antes indicados. 
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DÍagíánia 2 

LAS PEOYÉCCXONES PE LA POBÍACIOM ABIEKTA fARA CÁDA REGION 

f 
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: C^bea alguaas disgresloncs «^ioioaajesf, lá ̂ grá^^ dé la Poblacifin 

económicamente activa de .un lado depet^e del' ̂ cedei^te de fuerza de trabajo 

y .del otro, indicado-en el: diagrama por la fecha qué no tiene origen, por 

el resto de deterniinan£es de lá migracifín, Tüede iaer <iúe el excedente , sea 

cero pero que de todas oanerás, debido a los diferenciaies.de ingreso entre 

las regiones el proceso toigratotlo- sea positivo o negativo respecto a la re 

gi5n de análisis. En segundo lugar, se plantea un problema para pasar de 

la mano de obra migrante a la población migrante. Un criterio pragmático 

consiste en aplicar una tasa de dependencia a la mano de obra migrante. 

Sin embargo ello no resuelve la totalidad de los probleiaas pues una ves 

estimada la poblaciSn migrante es necesario distribuirla por aejío y ^Lad, 

Las consideraciones acerca del carácter de la migraciSn se toman ahora de 

fundamental importancia y en este chispo no es posible, con el conocimiento 

existente, establecer reglas de carácter general. Más bien el estudio de 

los casos específicos permitirá fundamentar mejor el tipo de hipótesis que 

para los fines proyectivos se puedan establecer. 

En tercer lugar, el procedimJ.ento señalado en el diagrama 2 aplicado a 

cada una de las regiones brinda de un lado un mapa de excedentes da mano de 

obra cuya observacidn permite detectar el tipo de problemas que debe enfren 

tar el diseño inicial del plan de inversiones y eventualmente servir de ba-

se para su redefinición temporal; del otro lado, brinda un mapa de la dis-

tribución espacial de la población cuya observación permite también estable 

cer puntos de referencia recpecto a temas vinculados con la integración 

del territorio nacional y a la obtención de una distribución de población 

que esté de acuerdo con los objetivos nacionales. 
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For (iltitno, dado que la Iriterdepeadeúcia de las economfas regionales 

supone que una accl6n de polftlca que se adopte en una econontía tiene 

efectos sobre otra, ello Implica que las proyecciones demográficas son 

también Interdependlentes a través de los determinantes del proceso mlgra 

torio. Es decir, que el análisis de una regl6n no puede haceirse en sí 

mismo sino que para ello es necesario analizar en conjunto la totalidad 

de reglones de un país. 
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